
ments epigrafies que serveix per en- 
tendre o aclarir un aspecte de la his- 
tbria que relaciona al mateix nivell 
tots els ambients de les províncies 
romano-republicanes. S'analitza, 
per mitja del bronze de Lascuta, el 
fenomen jurídic d'aplicació de les 
lleis romanes als pobles envalts, 
l'estatus social dels pobles indígenes 
al Mediterrani, els intercanvis i la 
relació d'aquest amb el món roma. 

La ponkncia de Garcia Moreno 
(<<Sobre el decreto de Paulo Emilio 
y la "Turris Lascutana" (CZL, 12, 
614)~)  i les tres comunicacions d'a- 
questa part; F. Marco Simon (<<La 
manumissio oficial de Emilio Paulo 
en el marco de la política interna- 
cional romana del siglo 11 aC.n); 
A.M. Canto (<<Un nuevo documen- 
to de Paulo Emilio en la Hispania 
ulterior (CZL, 11, 546 = CZL, 11, 
1119)~); F. Martín (<<La fórmula 
Populus Senatusque Romanus en el 
bronce de Lascuta*); aquests donen 
nova informació sobre dret interna- 
cional el segle 11 aC. 

En el volum s'aconsegueix l'ob- 
jectiu fixat, es dóna una visió de 
conjunt de la situació de la Hispa- 
nia romano-republicana a través de 
la informació que es desprkn de l'es- 
tudi analític del material epigrific 
existent. 

6 s  útil tant per a l'estudiós de la 
matkria com per al no iniciat. D'una 
banda, pel nivell científic dels tre- 
balls i per la quantitat de documen- 
tació bibliografica complementaria, 
i de l'altra, per la part introductbria 
i explicativa dels diferents camps 
,treballats. 

-. - 

Marta Darder 

JEAN FLECHON, Actualité de 
Z'Antiquité, Presses 

universitaires d e  Nancy, 1986, 
84 PP. 

El autor nos explica en un largo 
prefaci0 que el propósito de su en- 
sayo es reflexionar y meditar aten- 
tamente sobre 10s maestros de la an- 
tigiiedad, como única salida posible 
para comprender e integrar el mun- 
do que nos rodea. Y es que la ace- 
leración del ritmo de vida en las so- 
ciedades industriales, el progreso 
científic0 y técnico, el acceso alcon- 
fort, la liberación de las costumbres 
contribuyen, según J. Fléchon, a re- 
chazar a la antigiiedad xdans la nuit 
des civilisations dépassées>>, y 10s la- 
zos que nos unen a estos tiempos 
pasados parecen hallarse en singu- 
lar distensión, hasta el punto de de- 
jarnos creer en una aplastante supe- 
rioridad de nuestro siglo sobre to- 
dos 10s otros. Una refexión obieti- 
va nos revela, en cambio, la vani- 
dad de tal seguridad, porque el 
hombre ha sido -y sigue s i e n d w  
siempre grande, débil y frágil. 

La Actualité de I'Antiquité ha ob- 
tenido el premio de la Académie 
des Sciences, Arts et Belles-Lettres 
de Dijon. La actividad de su autor, 
variada y rica, se ha desarrollado en 
originales circunstancias: origen 
campesino, prisionero de guerra, 
estudios en la cautividad, a su regre- 
so agregi y doctor en Sciences, el 
profesor Fléchon, además de ejer- 
cer en la enseñanza secundaria y en 
la Universidad de Nancy I, se ha 
ilustrado recientemente gracias a la 



invención de un refrigerador solar 
fototérmico. 

Esta variedad existencial rezuma 
también en la ordenación de la 
obra, llena de exempla o testimonia 
que cabe tildar de humanisticos, 
junto con otros plenamente actua- 
les, y del dominio cientifico. Por fin 
10s panegiricos y las apologias de la 
Antigüedad, clásica y no clásica, 
proceden de manos de cientificos e 
investigadores no estrictamente vin- 
culados con la filologia, la filosofia, 
ni otras ciencias humanisticas. 

El libro está subdividido en varios 
capitulos bastante correlativos: Pre- 
face (p. 7); Introduction (p. 21); L'An- 
tiquité (p. 23); L'Antiquité dépassée 
(p. 29); La présence de I'Antiquité 
(p. 49); La lecon de I'Antiquité (p. 
73); Postface (p. 81). Y decimos 
acapitulos correlativosr porque, por 
ejemplo, para definir la actualidad, 
J. ~ l échon  define en un capitulo an- 
terior 10 que se entiende por anti- 
güedad. Y otra caracteristica del 
conjunt0 de la obra que reseñamos 
es la comparaci6n entre la antigüe- 
dad y la actualidad, asi como la de- 
mostración de sus asertos por me- 
dio de silogismos. Y asi, en un mo- 
mento dado (p. 28) afirma que para 
definir la actualidad el mejor méto- 
do es el examen de 10 que aparece,, 
haber perdido su actualidad. 

Si alguna cosa se le puede censu- 
rar al ensayo de J. Fléchon -discul- 
pable en parte por 10 que presupo- 
ne tal tip0 de composición- es la 
mezcla heterogénea de material (Ci- 
vilización egipcia, Neolitico, Gre- 
cia, Roma, Africa, Louisiana, Chi- 
na aparecen mencionados y puestos 
en parangón en breves lineas). 

Tampoco resulta extremadamente 
agradable que ciertos temas sean 
abordados con una tal excesiva ge- 
neralizaci6n y ligereza. Todo lo 
cual, sin embargo, supone en nume- 
rosas ocasiones una-loable capaci- 
dad de síntesis. Un ejemplo eviden- 
ciará, creemos, 10 que apuntamos: 
Tras una breve digresión sobre la 
condición de la mujer en la antigüe- 
dad, concluye J. Fléchon sus disqui- 
siciones con una pincelada agilisima 
y caracteristica de su maniera expre- 
siva: ~ L o s  sofistas y sobre todo As- 
pasia de Mileto, compañera de Pe- 
ricles, jugaron un papel decisivo 
para devolver a la mujer su legitimo 
lugar,, (p. 47). Y más adelante, re- 
firiéndose al mismo tema pero en 
Roma, apunta: <(En la vida pública 
10s cónsules le ceden el paso, y se 
conocen las palabras de Cat6n: "Por 
doquier 10s hombres gobiernan a 10s 
hombres, y nosotros gobernamos a 
todos 10s hombres, pero son nues- 
tras mujeres quienes nos gobier- 
nan1'>, (p. 48). 

Lo que sorprende de modo nota- 
ble al lector del ensayo que aborda- 
mos no es tanto la novedad de 10s 
argumentos expuestos, ni tampoco, 
a nuestro entender, la abundante 
erudición. Es más bien la lucidez 
con la que trata problemas invete- 
rados y archidiscutidos. Remitimos 
a su análisis excelente de la religih, 
la esclavitud y la condición de la 
mujer en su capitulo L'Antiquité de- 
passée, aunque, a decir verdad, toda 
su obra es un paradigma en este sen- 
tido. Transcribimos a continuación 
un fragmento que consideramos fe- 
haciente de 10 que venimos dicien- 
do, y por ser del estilo peculiar del 



conjunt0 del ensayo (subrayamos el 
trozo final): ccCe qui, dans ces faits, 
choque surtout l'homme du XXe sib- 
cle, c'est cette différence de nature, 
entretenue entre des &tres sembla- 
bles afin que les uns puissent, sans 
vergogne et sans limite, exploiter les 
autres. Ce qui surtout laisse r&veur, 
c'est que dans un pays ou comme le 
disait Protagoras "l'homme est la 
mesure de toute chose" dans une 
nation qui est la mbre de la démo- 
cratie, un jugement aveugle, une in- 
termittence de la lucidité laissent de 
cBté Vessentiel, a savoir Vantinomie 
fondamentale entre les principes et la 
conduiten (p. 45). 

Para J. Fléchon, la herencia que 
nos ha dejado la antigiiedad com- 
porta riquezas, siempre actuales 
cuando se las considera en su natu- 
raleza, pero en permanente devenir 
si observamos su forma. Los opti- 
mista~ dirán que esta última progre- 
sa, 10s prudentes constataran sim- 
plemente que ella evoluciona.. . 

Uno de 10s mejores capitulos, por 
no decir el mejor, del opúsculo de 
J. Fléchon es el titulado La présen- 
ce de VAntiquité (pp. 49 y SS.). En 
61 se abordan temas como la heren- 
cia del alfabeto, cccadeau toujours 
actuel des Anciens, (p. 50), las 
ciencias, en especial las matemáti- 
cas antiguas, la astronomia y la me- 
dicina.. . De un modo muy sugeren- 
te el autor preconiza y confirma la 
vuelta a la geometría elemental para 
la educación infantil, debido a que 
la matemática moderna impide al 
niño <<ver>> en el plano y a fortiori 
en el espacio. 

Pasa luego el autor a explicarnos 
la presencia actual de supersticio- 

nes, réplica de 10s mitos y las creen- 
cias religiosas antiguas. Define las 
aportaciones del cristianismo, des- 
tacando sus posibles parangones en 
otras civilizaciones como la egipcia 
(<< ... tout n'est pas nouveau dans 
cette profession de fai,,). Al ideal 
democrático dedica J .  Fléchon bue- 
na parte del capitulo, como obsesio- 
nado por dicha gran herencia. Ha- 
llamos párrafos bien trabados dia- 
lécticamente, como el siguiente: 
ccNous trouvons donc, toujours as- 
sociés, deux mouvements contraires 
dans une société, qu'elle soit anti- 
que ou moderne, libérale ou auto- 
cratique: l'un qui réclame la justice 
et lutte pour la conquerir, l'autre 
qui recherche les privileges et com- 
bat pour les conserver. La paix so- 
ciale n'est jamais qu'une trCve. On 
a pu dire en plaisantant que les peu- 
ples heureux n'ont pas d'histoire. 
Or tous les peuples ont une histoi- 
re. Cela voudrait signifier qu'il n'y 
a pas de peuples heureux, (pp. 
57-58). Por 10 que respecta a la De- 
mocracia, J. Fléchon realiza su pa- 
negíric~ afirmando que es el ideal 
que puede desear todo grupo huma- 
no para su gobierno, y en esto pre- 
cisamente la antigüedad, más que 
en otro dominio, resulta actual por 
trazarnos además el perfil del por- 
venir tal como podemos anhelarlo. 

No existe, se@ nos cuenta mis 
adelante (p.72), un dominio de la in- 
teligencia que 10s griegos no hayan 
tratado con elegancia, con pasión, 
para extraer de ahí todas las rique- 
zas. También Roma, que representa 
en todo momento para Fléchon un 
polo --el otro nos viene de Atenas, 
parcialmente heredera de Egipto-, 



debe tomar un lugar singular en la 
actualidad de nuestra antigiiedad. 

En un rnomento dado de su ex- 
posici6n (casi al final) el autor reca- 
pitula, a modo de reflexi6n, sobre 
10 que ha ido argumentando a 10 lar- 
go del ensayo. Dice grosso modo 
que después de haber intentado se- 
parar 10 que parecía dépassé, pasa- 
do de moda, de 10 que nos es actual, 
ha caido en la cuenta de que la evo- 
caci6n de un aspecto cualquiera de 
la herencia antigua poseía en grados 
diversos uno u otro carácter - e 1  
ejemplo que nos pone es el del es- 
clavismo antiguo y depassé conti- 
nuado en el racismo actual. 

A modo de conclusi6n podemos 
afirmar que después de la lectura de 
esta obra - e n  ocasiones un tanto 
moralista al presentarnos a la anti- 
güedad como magistra vitae como 
Único prisma o aspecto- todos se 
veran con ánimo de manifestar que 
10 antiguo resulta actual por las lec- 
ciones que da a nivel de pueblos y 
del hombre. Si encontramos natural 
habitar en las casas de nuestros an- 
tepasados desaparecidos, desde el 
momento en que el tiempo les sus- 
trae la existencia ya no estan mas 
cerca de nosotros que Alejandro, 
S6crates o César. 

Gracias al trabajo de J. FlCchon, 
creemos poder afirmar, sin temor a 
equivocamos, que contaremos a par- 
tir de ahora con un conjunt0 consi- 
derable de testimonios, ejemplos y 
pruebas decisivas -agrupadas y reu- 
n i d a s  de la actualidad de la antigiie- 
dad, ctmonumentum aere perennius)). 

José Antonio Clua 

A. FONTAN & A. MOURE CASAS, 
Antologia del latín medieval. 

Introducción y textos. Gredos, 
Madrid 1987, 487 pp. 

Entre d'altres mancances nota- 
bles, la filologia llatina medieval 
hispanica tenia la d'una antologia 
suficient del llati medieval. Existia, 
és cert, una antologia general, la de 
V. Blanco Garcia1 , y alguna altra 
de caracter parcial com la de L. 
Vázquez de Parga2 o R. ~ r i a s ~ ,  
perd cap no era capaG d'omplir el 
buit manifest al nostre país. Un buit 
que en altres llocs esta perfectament 
cobert amb llibres com el de K. P. 
~ a r r i n ~ t o n ~  o el de F.E.   arri son', 
per posar-ne només dos exemples 
de caracter global. I en aquest sen- 
tit, no podri estranyar gens ni mica 
si diem que l'antologia de A. Fon- 
tan i A. Moure esta destinada a ser 
un classic de la filologia com ho és 
ara mateix, per posar-ne un sol 
exemple, l'antologia del llati vulgar 
de M.C. Diaz y Diaz6. D'avui enda- 
vant ser2 corrent parlar del ((Fon- 
tan-Moure>> sense necessitat de més 
precisions addicionals. 

D'altra banda, no es pot passar 

' Latin medieval. Introduccidn a su estudio 
y antologia, Madrid 1944. 

Textos histdricos en latin medieval, siglos 
VIII-XIII. Seleccidn y notas, Madrid 1952. 

La poesia de 10s goliardos, Gredos, Ma- 
drid 1970. 

Medieval Latin, Nova York 1925 
(Reimpr. a Chicago Press des de 1962). 

Millenium. A latin render a.d. 374-1374 , 
Oxford U.P., Oxford 1968. 

Antologia del latin vulgar, Gredos, Ma- 
drid 1962'. 


